
CONSTRUYENDO EL PARTIDO 
Un Acto para Emular 

El camarada Juan, es un viejo obrero revolucionario de la ciudad de Medellín. Durante una parte 
importante de su juventud trabajó dentro del proletariado fabril para construir el partido de su clase. 
Sin embargo, la pequeña burguesía, que había tomado la dirección del partido del proletariado, nunca 
dejó entrar a los obreros a él por considerarlos carentes de ideología y convicción. 

Durante la crisis del movimiento comunista en Colombia, Juan tuvo que desplazarse al campo para 
subsistir, de donde tuvo que regresar años después presionado por la violencia reaccionaria y la 
miseria. 

De nuevo en la ciudad, se recontactó con los obreros revolucionarios, perteneció a un círculo de 
Estudio y Trabajo y encontró en la Unión Obrera Comunista (mlm), la organización por la que tanto 
había luchado.  

Ahora trabaja entusiasta en una célula de la Unión, mantiene vínculos estrechos con los obreros 
industriales y cumple su responsabilidad como intelectual de la clase obrera. Recientemente recibió un 
subsidio estatal, otorgado por su condición de paria. Y ni siquiera en la situación de pobreza que se 
encuentra, dudó en aportar la cuarta parte de ese subsidio a su organización. 

Estos actos son de un alto sacrificio por parte del camarada y nos sirve como ejemplo a seguir por 
muchos de nosotros, que estando en mejores condiciones nos volvemos “avaros” con la organización y 
con la solidaridad frente a la situación calamitosa de nuestros propios camaradas. 

 Esto es digno de hacerlo público como un ejemplo de lo que es una actitud comunista. 
 
OSCAR 
 

Por Qué Renuncio a la Militancia de la JUCO 
A nuestro correo llegó la “Carta abierta a la militancia de la Juventud Comunista”, donde 

uno de sus exmilitantes expone las razones de su renuncia a esa organización. Por motivo de 
espacio en el impreso, sólo publicaremos lo expuesto por el compañero, la primera parte de 
su carta es el artículo Contra el Liberalismo y el cual se encuentra en el Tomo II de las 
Obras Escogidas de Mao Tsetung. 

 

CARTA ABIERTA A LA MILITANCIA DE LA JUVENTUD COMUNISTA 
 

Camaradas, luego de la reflexión citada [Contra el Liberalismo], ha sido una herramienta 
que la he utilizado como base de apoyo para dar solidez a mi decisión de retirarme de la 
militancia de la Juventud Comunista, por considerar yo personalmente, que el Partido 
Comunista de Colombia y la Juventud Comunista, están podridos hasta la médula del 
dogmatismo, mamertismo, el reformismo, el liberalismo, etc. Siendo este un espacio en 
donde no se realiza una actividad revolucionaria que concientice las masas, se desarrolle y se 
forme a sus cuadros como verdaderos militantes de la vida y formadores del nuevo mundo, 
adopte una posición clasista, que luche contra todo tipo de revisionismo, liberalismo, 
reformismo, dentro de las filas de su organización, que luche en contra de los intereses del 
imperialismo, que se aplique la crítica y la autocrítica, que se luche contra la mediocridad y 
el oportunismo, se combata sin cuartel al personalismo, se acabe con el ambiente permisible 
al consumo de drogas, etc.  

Por lo tanto considero, que nuestra patria, nuestra América, y nuestro globo, no necesitan 
de una lucha tibia y tímida que se desarrolla dentro de las filas de la Juventud Comunista, 



sino una línea política que opte por la lucha inquebrantable en contra del imperialismo, no 
con consignas democráticas, sino con el ejercicio de la violencia revolucionaria y la 
combinación de todas las formas de lucha. 

 Sí, me canse del “mamertismo” de la reunión aplazada, o la tardía, el liberalismo en 
nuestras filas, la falta de conciencia con los deberes militantes, la falta de lucha ideológica en 
la organización, la fraternidad y el amiguismo, que mina la cohesión ideológica de la JUCO, 
el mal ejemplo de los cuadros, la mala imagen que se da a los premilitantes de los cuadros, 
etc. Ambiente que socava el ímpetu y el espíritu revolucionario de todos los militantes y 
personas cercanas a la organización que realizan una labor concientizada y con fervor 
revolucionario. 

Acepto sin lugar a dudas que llevar el título de comunista es la labor más exigente y difícil 
que se puede desempeñar, y que mis frágiles manos no son capaces de emprender la bandera 
de la lucha ideológica contra el mamertismo dentro de las filas de la juventud; sin duda alguna 
yo no cumplo con los requisitos de ser un buen comunista, pero opto y doy mi voto por 
cambiar y buscar un espacio o proceso en donde se desempeñe una labor revolucionaria, que 
cohesione a las masas revolucionarias que han de expulsar de Colombia el mal.  

Hago una invitación a todos los militantes que son leales y fieles a la revolución, pero se 
encuentran engañados por el revisionismo a que reflexionen y opten por defender las filas del 
pueblo, que se hagan la autocrítica sobre la labor práctica que desempeña el partido y la 
juventud, y abandonen sus filas para acercarse a procesos marxistas leninistas en donde les 
permita desplegar todo su entusiasmo revolucionario… 

No siendo más, me despido de la actividad militante de la juventud, a todas las personas 
con las que hice amistad, siempre serán mis correligionarios, mis amigos, mis compañeros, 
mis camaradas, mis confidentes… pero por tratarse de la actividad política de principios y no 
prácticas amistosas, opto por romper con la organización. 
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